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			A todos mis amiguays,

			¡espero que disfrutéis de esta aventura!

		

	
		
			Capítulo 1

			Más difícil que convencer a una madre de que alquile un globo aerostático

			Esta es la clase de mates más extraña de la historia… ¡Cuidado! ¡Una multiplicación salvaje me ataca! Viene de lo más profundo del planeta de la tabla del seis… Pero no me había fijado en ese número tres  de ahí, ¡qué dientes tan afilados! ¡QUIERE COMERME! Y ahora ¿cómo salgo de aquí?

			[image: ]

			¡Ay! ¡Pero si me había dormido! ¡No pueden hacer los libros de mates tan gordos y acolchados! El mío parece una almohada. 

			Imaginad si es aburrida la clase que me he dormido… ¡a pesar de que estoy supernerviosa, amigas! ¡Porque voy a hacer una fiesta de pijamas en casa! 

			No hablo de una fiesta cualquiera, va a ser la MEJOR fiesta de pijamas de la historia. Qué digo, de la historia, del planeta, de la galaxia, del universo, del INFINITO.

			Solo hay un problemita. Un problemitilla de nada. 

			Vale, no. En realidad, es un problemón más grande que un edificio de un millón de plantas: ¡Mi madre no sabe que he invitado a todas mis amigas! 

			Al principio iban a venir solamente mis primas Martina y Valeria, pero… ¿cómo no iba a invitar a mis amigas a la MEJOR FIESTA DE PIJAMAS DE LA HISTORIA?

			¡Tengo que hacer todo lo posible para conseguir que vengan!

			Me paso el resto de las horas que quedan de clase pensando en cómo voy a convencer a mi madre y, de camino a mi casa, sigo pensando en lo mismo… ¡pero no se me ocurre nada! Piensa, Daniela… ¡piensa! Yo creo que si se lo digo poco a poco, con mi mejor cara de niña buena, quizá logre ablandarla un poquito… 

			Pero… ¿y si me estoy comiendo la cabeza por nada? ¿Y si a mi madre le parece una idea IGUAL DE BUENA QUE A MÍ, eso de invitar a todas mis amigas? A lo mejor ella también invita a las suyas. A ver, es que tiene que parecerle una buena idea porque... ¡es lo más!

			De todas maneras, lo voy a comprobar enseguida. Solo tengo que abrir la puerta de casa, acercarme donde esté mi madre y… ¡Ahí está! Venga, Daniela, SUÉLTALO.

			—¡Hola, mami! ¡Oye, tengo una superbuena noticia! ¿Te acuerdas de la fiesta de pijamas que voy a hacer con Valeria y Martina? Pues… ¡sorpresa! ¡Todas mis amigas me han confirmado que quieren venir! ¿No te parece fabuloso? ¡No es genial? ¿No crees que en una fiesta cuanta más gente mej...?

			—¡¿QUÉÉÉ?! —me corta mi madre. Quizá he ido demasiado deprisa—. ¿¿¿PERDONA??? ¿Que vienen TODAS TUS AMIGAS A ESTA CASA? Pero ¿tú te has vuelto loca, Daniela? Con lo pequeño que es nuestro piso, ¡van a salir por el balcón!

			—Que no, mamá, que nos meteremos en la casita de cartón de la terraza y no haremos nada de ruido, ¡te lo prometo!

			Ahora a mi madre se le está subiendo la sangre a la cabeza. Siempre le pasa cuando le doy estos sustos. Noto que se avecina una explosión a la de tres, dos… (traga un poco de saliva) y…

			—Chiquilla, ¡pero si vamos a tener que construir una casita de cartón del tamaño de tu colegio para que quepáis todas! Ay, mira, a mí me vas a matar de un soponcio, ¿eh? Pero ¿quién te ha mandado a ti organizar una fiesta sin consultarlo antes conmigo?

			[image: ]

			—Jo, mamá, ¡yo pensaba que te iba a encantar la idea de que pasáramos una noche aquí todas juntas!

			[image: ]

			¡Suena el timbre de la puerta! 

			¡Salvada por la campana! Es el momento de salir corriendo y ESCAPAR de la conversación con mi madre, así seguro que se calma un poco.

			—Tranquila, abro yo, ¿vale?

			—Anda, sí, qué lista eres, huye… En menudos líos me metes… —murmura ella. Parece que vaya a darle algo, así mejor se tranquiliza...

			¡La escapatoria perfecta! Voy corriendo hacia la puerta y cuando la abro… ¿a quién me encuentro? ¡PUES A TRES DE MIS PERSONAS FAVORITAS DEL MUNDO! ¡MI TITA Y MIS PRIMAS! Y no solo son mis personas favoritas, sino que, encima, también son mi salvación...

			—¡Tita!, ¡primas! ¡QUÉ BIEN QUE HAYÁIS VENIDO! Justo le estaba contando a mi madre que ha pasado una cosa fantástica... ¡Resulta que todas mis amigas se han enterado de que íbamos a organizar una fiesta de pijamas y ellas también se han apuntado! 

			—¡Qué bieeen!, ¡lo vamos a pasar genial, prima! —dice Valeria. 

			Valeria es mi prima pequeña, yo soy un poco mayor que ella, pero somos las MEJORES amigas del mundo.

			—Ay, Daniela —dice mi tía con cara pensativa—. Pero ¿cómo van a caber todas en casa, cariño? ¡Vamos a tener que subirlas en globo!

			De repente, por la cara que pone, a mi tía eso del globo le parece muy buena idea… ¡y a mí también! Lástima que en ese momento llega mi madre…

			[image: ]

			—Mira, mira, no des ideas, ¿eh? Que, como encima tú la apoyes, Daniela me hace alquilarles un globo aerostático… Dejaos ya de inventos raros y de fiestas multitudinarias.

			Nunca entenderé cómo puede ser que mi madre y mi tita sean gemelas y, sin embargo, piensen de manera tan diferente la una de la otra. Mi tita Eli siempre me entiende, es genial. Seguro que hasta ella se anima y se apunta a la fiesta de pijamas. Es más, seguro que para el concurso de pijamas se le ocurre alguna cosa graciosísima…

			Ah, ¿no lo había dicho? ¡Había pensado organizar un concurso a ver quién trae el pijama más flipante! Eso, claro, si al final se celebra la fiesta… Quizá si miro a mi tita con mucha cara de pena…

			—Bueno, mujer —le dice ella a mi madre—. Seguro que no serán tantas y algo podremos hacer…

			Ay, ay, que esto funciona…

			—¿Verdad, tita? Tengo un montón de ideas buenísimas para montar una fiesta superdivertida, ¿a que sí, Valeria?  

			—¡Sííí! ¡Hemos pensado cosas ultramegachulísimas para pasarlo genial!

			COSAS QUE HEMOS PENSADO VALERIA Y YO PARA LA FIESTA

			[image: ] Hacer una batalla de chupetes. 

			(Eso se le ocurrió a Martina, que es muy pequeña, y lo hemos tenido que descartar.)

			
			[image: ]

			
			[image: ] Jugar en la casita de cartón de la terraza con la música a toda pastilla.(Lo último lo tuve que eliminar.)

			[image: ] Hacer un taller de explosión de color para decorar mi habitación, ¡porque mis amigas son unas artistas! (Espero que mi madre no lo vea.)

			[image: ] Preparar la cena: ¡PIZZAS, por supuesto! (Lo dejaremos todo impecable para que mamá no se preocupe.)

			[image: ] Hacer un concurso de pijamas para que gane el mejor.

			[image: ] Ver una peli de terror y destrucción.(Mejor nos quedamos con alguna más happy.)

		[image: ] Desayunar café todas juntas como señoras que somos. (Quien dice café, dice chocolate.)

			—Pero si es que lo tienes todo pensado, hija, no te has olvidado ni un detallito… 

			—¿A que sí, mami? 

			Mi madre por lo menos no tiene tan mala cara como antes. Y mi tita… ella cada vez parece más interesada… ¡Y CREO QUE YA SÉ CÓMO CONVENCERLA DEL TODO!

			—También hemos pensado que, como vamos a preparar las pizzas… ¡algunas podrían ser de piña! ¿Qué te parece, tita? Y al día siguiente podríamos desayunar algunos de tus zumos, si quisieras ayudar con la organización de la fiesta…

			Ya empiezo a notar la cara de FELICIDAD al cuadrado de mi tita: ojos y boca abiertos como platos. 

			¡Sabía que funcionaría! Una de las cosas que MÁS le gusta a mi tita son… ¡las frutas tropicales! 

			—¡ME APUNTO! ¡Yo voy a echar una mano y vamos a preparar pizza de piña y zumos de frutas exóticas! ¡Vamos a pasarlo la mar de bien! 

			Miramos todas a mi madre. Ella es la única que no está convencida… 

			Al final, deja escapar un suspiro tan fuerte que parece un huracán: 

			—Total, que no me va a quedar más remedio que montar la fiesta en casa… Hay que ver, Daniela, esta me la vas a pagar, ¿eh?

			Y cuando mi madre acaba de hablar, tiene que taparse las orejas porque… ¡nos ponemos a chillar! ¡Todas a la vez! Pero, claro, como para no hacerlo: ¡MI MADRE HA ACEPTADO CELEBRAR LA MEJOR FIESTA DE PIJAMAS DEL AÑO EN CASA! ¡NO ME LO PUEDO CREER!  ¡NO ME LO PUEDO CREEER!

			[image: ]

		

	
		
			Capítulo 2

			¡Y pensaba que mi madre había sido difícil de convencer!

			Vale. Creo que la misión más peligrosa ya está superada. 

			Ahora llega otra zona de peligro que he de superar: tengo que hablar con mis amigas para confirmar que sus padres las dejan venir. 

			Porque, claro, obviamente ellas me dijeron todas que sí (¿qué me iban a decir? ¿QUE NO QUERÍAN VENIR A LA FIESTA?), pero claro, los padres son otra historia… 

			Me estoy empezando a preocupar… ¿Y si a alguna no la dejan venir? 

			Solo hay un modo de saberlo: ¡llamándolas a todas! ¡Tengo que hacer diez llamadas y convencer a diez padres distintos! ¡Esto es peor que cruzar un campo lleno de minas!

			[image: ]

			Cuatro de seis, no está nada mal. Mis amigas, además, me han dicho que se traerán juegos de mesa para la fiesta.  

			¡Solo espero que sepan elegir bien! La última vez trajeron un juego superaburrido y acabamos en modo batalla tirándonos todas las fichas. Fue LO MÁS, hasta que una de las fichas salió disparada y cayó dentro de la taza de café mi madre. La pobre ¡CASI SE ATRAGANTA!
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			Ahora me quedan por llamar seis más.

			Un momento, ¿solo seis? No, si al final tampoco seremos tantísimas, ¡yo que quería juntar a veinte personas como mínimo…! Aunque diez quizá sea el máximo para que a mi madre no le dé un patatús de verdad.

			Voy llamando a las que faltan antes de que el móvil empiece a arder con tanta llamada. Estos padres… ¡con lo fácil que es escribir un whatsapp! 

			Pero estoy de SUERTE. Solo me queda convencer a los padres de Tatiana. 

			¿Que por qué la llamo la última? Pues por la misma razón por la que te lo piensas un buen rato antes de quitarte una tirita: porque sabes que va a ser doloroso y vas a perder algún pelo en el intento. 

			Bueno, venga. Llamo.

			—¿Tati? 

			—No, soy su padre. Tatiana está en gimnasia… ¿Quién eres?

			Ups… Mal rollo. Creía que iba a hablar con Tati directamente y pensaba pedirle a ella que convenciera a sus padres… 

			En fin… ¡Tengo que intentarlo! 

			—Soy Daniela. Llamaba porque quería invitar a Tati a mi fiesta de pijamas del próximo sábado…

			—¿Una fiesta? ¿No será en una discoteca? ¡Sois demasiado pequeñas para eso! 

			Ay, ay… ¡Con lo fácil que había sido hasta este momento! 

			—Pero… solo vamos a estar en mi casa. Vendrán mis primas y todas las amigas de clase… Y también estarán mi madre y mi tita Eli cuidando de nosotras… Prepararemos pizzas y, si quiere, Tati puede traer su pijama de Frozen.

			—¿Que prepararéis qué? ¿Pizzas? ¡Ni hablar! —me responde el padre de Tati, y entonces… ¡VA Y ME CUELGA EL TELÉFONO! 

			¡LA CARA DE TONTA QUE SE ME HA QUEDADO! 

			Una cara de tonta que se convierte en cara de susto cuando oigo un ruido HORRIBLE. ¡Y viene de la cocina! 

			¿QUÉ HABRÁ OCURRIDO? 

			Voy corriendo y lo que me encuentro es… ¡fruta! ¡Fruta por todas partes! Fruta en el suelo, fruta en las paredes y en las encimeras de la cocina… ¡y fruta ENCIMA DE MI TITA ELI! 

			Y es que a mi tita Eli LE ALUCINAN las frutas tropicales, pero no es muy buena cocinera, así que siempre se pelea con la batidora. Un día de estos le va a estallar todo el zumo en la cara. Si es que no aprende…

			[image: ]

			La fruta esa tiene una mala pinta… parece un minipokémon muy peligroso.

			—Mmm…, mejor no, tranquila, tita, acabo de tomarme un batido de chocolate. Pero tiene muy buen color, sí…, blanco y con semillas verdes…,  parece delicioso…

			En realidad, NO parece delicioso, pero…

			Ay, creo que he tenido la MEJOR idea que se me podría ocurrir en estos momentos. Mi tita me tiene que salvar. ¡Su voz es casi idéntica a la de mi madre! 

			—¡Tita! ¡Necesito un favor! Un favor insignificante, no te va a costar nada... 

			 —¿Qué favor? —pregunta mi tía bebiendo un sorbo de su zumo raro. 

			No puedo dejar que se lo piense mucho. Tengo que disparar la información y marcar el número de los padres de Tati a la velocidad de la luz.
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			Antes de que mi tía pueda reaccionar, salto hacia ella y le pongo el móvil en la oreja. Por poco le saco un ojo de la cara, pero... ¡funciona! Creo que en otra vida fui una ninja.
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			—Pero, Daniela, tu madre se va a enfadar si nos pilla… ¿Hola? Sí, soy… soy… ¡la madre de Daniela!

			—¡Ah, otra vez! ¡Ya le hemos dicho a su hija que Tatiana no va a ir a una fiesta con tanta gente! ¡Correría un peligro de muerte! ¡Es alérgica a un montón de cosas!

			—No se preocupe, si solo vamos a preparar pizza... De queso, de jamón, y pizza tropical con piña…

			—¡¿PIÑAAAAAA?! —Se oye el grito desde el teléfono—. ¿¡PIÑAAA?! ¡SI COME PIÑA TATIANA SE HINCHA COMO UNA PELOTA! ¡¿ES QUE QUIEREN MATARLA?! 

			—Bu… bu… bu… bueno, no a la piña, piña caca —balbucea mi tía, cada vez más nerviosa—. La piña queda prohibida para Tati.

			Creo que voy a estallar de la risa en cero coma... ¿Puede meter más la pata? 

			Encima, no para de moverse con los nervios y está tirando las frutas pokémon… Vaya panorama, lo único que falta es que entre mi madre en la cocina y nos pille.

			[image: ]

			Pero, aunque se haya puesto nerviosa y haya metido UN POQUITO la pata al principio, mi tita no se rinde. Finalmente cuelga el teléfono y dice que sí con la cabeza. 

			[image: ]

			¡AAAH! ¡Si es que mi tita es la mejor! ¡Qué alegría!, ¡ya somos diez!

			Vale. Calma. Ahora solo tengo que... PLANIFICAR. IR A COMPRAR TODO LO NECESARIO.  Tengo que organizarlo todo y habrá que ir a comprar los preparativos. ¡Va a ser la caña! Creo que lo más importante que vamos a necesitar es:

			[image: ]

			Y, por supuesto, frutas raras para que mi tita prepare sus famosos zumos. ¡Se lo ha ganado!

		

	
		
			Capítulo 3

			Como dos unicornios en una cacharrería

			
			Estoy super CONTENTA. Después de todas las llamadas de ayer, hoy, en clase, todas mis amigas me han confirmado que vienen a la fiesta de pijamas, incluida Tati. ¡Nos costó lo suyo que la dejasen! Ya le he prometido que su pizza no va a tener ni un trocito de piña, porque, por muy alucinante que debe de ser ver algo así, NO QUEREMOS QUE LA POBRE TATI SE HINCHE COMO UN GLOBO.

			[image: ]

			Así que… ¡somos diez! Es un número genial y sé que lo vamos a pasar MEJOR QUE NUNCA, pero todavía queda mucho que preparar. Por suerte, ya nos hemos puesto manos a la obra y ahora que ya se ha acabado el colegio, mi tita, mis primas, mi madre y yo vamos a comprar todo lo que necesitamos para el sábado. Vamos en el coche de mi tía, y es genial porque así puedo sentarme en la parte de atrás con mis primas. Valeria, la mayor de mis primas, va a un lado, yo en medio y Martina, la pequeña, va atada en su sillita toda mona comiéndose una piruleta azul.

			De hecho, gracias a la piruleta azul, Martina también tiene toda la cara azul, los dientes azules… ¡Está para hacerle una foto! ¡Ya se! ¡Me voy a hacer un selfi con ella como un pitufo y le pondré un gorro de pitufina con el móvil! ¡Qué digo un gorro!, también un fondo de estrellas y corazones y unos labios bien pintados de rojo.

			Las tres primas —Martina, Valeria y yo— acabamos haciéndonos selfis en la parte de atrás del coche durante todo el trayecto. Me lo estaba pasando tan bien que me ha dado pena llegar al centro comercial. 
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			Bueno, me ha dado pena aproximadamente durante diez segundos. Luego ya se me ha pasado, y del todo, porque ¡es un centro comercial! Está lleno de juguetes, comida, ropa, rincones que investigar y…

			Y…

			Ay, madre. LO QUE HEMOS ENCONTRADO. 

			¿Qué maravilla es esa? 

			¡Es mágico! 

			Es...

			—Valeria, Martina, ¡venid! —grito emocionadísima al llegar a una de las tiendas de ropa del centro comercial—. ¡He encontrado UN UNICORNIO!

			Valeria llega corriendo y se le ponen UNOS OJOS COMO PLATOS,  igual que los míos.

			[image: ]

			En cambio, Martina, hace un puchero y dice: 

			—No me gusta. Me gustan los… —Se para y mira a su alrededor—. Los conejitos.

			[image: ]

			Nosotras no le hacemos caso, porque Martina es pequeña y, CLARAMENTE, no sabe que los unicornios son mucho mejores que los conejitos. Además, tenemos cosas más urgentes que hacer, como girarnos hacia nuestras madres y tratar de convencerlas de que nos los compren.  

			[image: ]

			—Mamá, tita —les suplico—, ¡queremos un unicornio! ¿Podemos probárnoslo? 

			Se me había olvidado decir que no hemos visto un unicornio de verdad (¿os imagináis? ¡Ojalá existieran!), sino un montón de PIJAMAS CON FORMA DE UNICORNIO. 

			En cuanto mi madre ha dicho que podíamos probárnoslos, Valeria y yo hemos agarrado uno cada una y nos hemos metido en los probadores sin pensárnoslo dos veces.

			Nada más ponérmelo, he estado segura al cien por cien. No. Al doscientos, trescientos, un millón por cien de que ESE ERA EL PIJAMA QUE IBA A LLEVAR A MI FIESTA.
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			—¿Verdad que estamos geniales? —les preguntamos Valeria y yo a mi madre y a mi tita, pero entonces…

			Un momento. 

			Espera, espera… aquí falta alguien. Estamos la tita, mi madre, mi prima Valeria, y… ¡¿DÓNDE ESTÁ MARTINA?! ¡No está por ningún lado! No se ha metido con nosotras en el probador, ni la vemos por ningún sitio ni la han visto las dependientas…

			[image: ]

			Los siguientes minutos son un verdadero caos. Mi madre sale corriendo hacia un lado, mi tita hacia el otro. Valeria y yo también, las dos vestidas de unicornio y las dependientas persiguiéndonos para que devolvamos los pijamas. Pero es que no podemos perder tiempo... ¡¿DÓNDE ESTÁS, MARTINA?! 

			NO LA VEMOS POR NINGUNA PARTE, y eso que estamos volviendo majareta a toda la planta infantil para que nos ayuden a buscarla. Vamos corriendo por los pasillos y mirando entre los percheros de ropa y debajo de los muebles, pero nada… 

			—¿Dónde se habrá metido? —le pregunto a Valeria…, pero esta no me contesta. 

			¡A ella tampoco la veo! ¡No está!  

			¿ES QUE ESTAMOS JUGANDO AL ESCONDITE Y NO ME HE DADO CUENTA? 

			Tengo que pararme y mirar a mi alrededor… y lo que veo es terrible. ¡Hemos puesto la tienda patas arriba! Todo está por el suelo; los colgadores, una silla, un par de maniquíes… ¡Incluso hay una montaña de ropa en el suelo! 

			[image: ]

			Una montaña que se mueve. ¡UNA MONTAÑA DE LA QUE, DE REPENTE, SALE UN BRAZO!

			¡Es Valeria! Voy corriendo a ayudarla.
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			—¿Estás bien? —le pregunto. 

			Valeria sacude la cabeza. 

			—Es que se me ha enganchado la cola del pijama de unicornio en uno de los percheros y se me ha caído todo encima… No sé si es la mejor ropa para buscar a mi hermana…

			—Vale, a ver… —le digo mientras la ayudo a levantarse—. Vamos a los probadores, nos cambiamos y seguimos buscando…

			Creo que es lo mejor. Además, como el pijama es peludo ¡ME ESTÁ DANDO UN CALOR HORRIBLE! Cuando llevemos nuestra ropa normal y podamos movernos más rápido SEGURO que encontramos a…

			¡MARTINA! ¡Pero si está aquí! 

			Al abrir la puerta del probador nos la encontramos tan tranquila… ¡Y CON UN PIJAMA DE CONEJITO!
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			¿No nos había dicho antes que a ella le gustaban los conejitos? ¡NOS HABRÍAMOS AHORRADO ESE SUSTO DE HABERLE HECHO CASO!

			Cuando mi madre y mi tía ven que hemos encontrado a Martina, se llevan una alegría tan grande que creo que es el momento ideal para conseguir que nos compren los pijamas de unicornio. Estamos tan graciosas ¡que no pueden resistirse a comprarnos los tres pijamas! 

			O quizá es que, como hemos dejado la tienda hecha un desastre…, ¡qué menos que comprar algo!

			[image: Cubierta] Ya vestidas de calle otra vez, con nuestra ropa (y juntas, POR FIN, ¡qué mal lo hemos pasado!), vamos a comprar unos cuantos adornos brillantes y de lo más divertidos para toda la casa. También compramos guirnaldas y material de manualidades para la caseta de cartón… Luego, en el supermercado, Martina, Valeria y yo nos volvemos un poco locas metiendo cosas en el carro: ingredientes para la pizza, patatas fritas, chucherías para picotear, y… palomitas para la peli. ¡Eso no puede faltar!

			—Daniela, de verdad, ¡no podemos comprar toda la comida del mundo! —dice mi madre—. Tus amigas ya van a traer sus ingredientes preferidos; si compramos más cosas, vais a hacer una pizza tan grande como una montaña.

			—Y vamos a tener comida para dos meses... —añade mi tía.

			—Me veo comiendo palomitas y patatas fritas toda la vida —le responde mi madre intentando aguantarse la risa. ¡Está de buen humor! ¡Se lo noto!

			—Tú tranquila, mujer —dice mi tía—. Vamos a compensar toda esa comida basura con un montón de ZUMOS SANÍSIMOS. 

			Ay, los zumos de mi tía. Voy a tener que controlar la selección de esas frutas o mis amigas fliparán con los zumos. No las veo bebiendo kiwano o fresas blancas traídas de una montaña china… 

			[image: ]

			Además, a veces a mi tita se le escapa la mano con el azúcar... La última vez que los preparó se le cayó medio paquete dentro y se hizo la «loquis». Lo único que recuerdo es que luego solo quería meterme en la boca cosas con sal. ¡Vaya empacho de azúcar tuvimos!

		

	
		
			Capítulo 4

			¡Por fin el día de la fiesta de pijamas más esperada del año!

			¡AAAH! ¡PERO QUÉ SEMANA MÁS LARGA!

			Parecía que el cole no se iba a acabar nunca y no iba a llegar el sábado… Anoche me acosté ya de los nervios pensando en todo lo que tenemos que organizar hoy con mi madre, mi tita y mis primas antes de que lleguen mis amigas esta tarde. Tiene que quedar todo perfecto. Adornos por todas partes, un cartel enorme de bienvenida… 

			—¡Mamá! —le digo a mi madre mientras desayunamos—. ¡Hay que desayunar rápido para que podamos tenerlo todo listo a tiempo!

			Es que sigo tan nerviosa ahora como anoche…

			—Chiquilla, tranquila, que faltan cinco horas todavía, a ver si te vas a atragantar con las galletas por las prisas… —dice mi madre TAN TRANQUILA. 

			Yo ya comienzo a ponerme nerviosa (más nerviosa) otra vez, pero entonces ella añade: 

			—Voy a llamar a tu tía para que vaya viniendo y empezamos, ¿vale?

			—¡S… S... Sí! —digo y ¡casi me atraganto con los cereales! ¡POR FIN VAMOS A EMPEZAR!
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			Estoy TAN NERVIOSA YA que incluso el rato que tardan mi tita y mis primas en llegar se me hace eterno. Terrible. Horroroso… 

			Pero POR FIN suena el timbre. 

			Voy corriendo a abrir la puerta y cuando abro me encuentro… 

			—¡Conejito! —dice mi prima Martina. 

			¡Es que Martina lleva ya su pijama de conejo puesto! Mi prima sí que está superloca para lo pequeña que es… ¡Ahora va a estar todo el día así por la casa y recibirá a mis amigas como una conejita! No les voy a decir nada para que se lleven una sorpresa. ¡Una de tantas que les vamos a dar!
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			—Venga, chicas, manos a la obra —dice mi tía mientras entra en el piso—. Vamos a prepararlo todo: los aperitivos, la decoración… ¿Quién quiere colocar guirnaldas en la habitación de Daniela?   

			De repente Martina se ha puesto a dar saltos con las manos levantadas.
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			—¡Pero si no llegas, chiquilla! —le ha dicho mi tía riendo.

			Aunque la verdad es que eso no ha desanimado a Martina. Ha echado a correr hacia mi habitación, se ha subido a mi cama de un salto y…

			¡FLOooP!

			—Sí, de pie en la cama sí llego, mami… 

			Ha empezado a dar saltitos sobre la cama. Aun así, ¡NO LLEGA! Es que es muy pequeña... Todas nos reímos al verla dar saltitos, pero entonces se cae. 

			¡Y NOS PEGA UN SUSTO DE MUERTE! Por suerte, no se ha hecho daño. Entre el traje de conejito, que es superacolchado, y que el suelo estaba lleno de cojines para la fiesta...
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			—Anda, levanta… —le dice mi tita mientras la coge en brazos—. Chicas, tenemos que ponernos manos a la obra ya…

			Tiene razón. Me había distraído con lo graciosa que es Martina, pero ahora me vuelven a atacar los nervios por todos los lados. Tenemos tiempo, pero... ¡también mucho trabajo! Así que, por fin, nos organizamos para decorar la casa y la terraza y colocar las patatas y las golosinas en platos para que podamos tenerlos listos cuando lleguen mis amigas...

			Nos pasamos así TODO EL DÍA. Es agotador, pero, la verdad, es CASI tan divertido como la fiesta. Por la tarde ya lo tenemos todo preparado. Solo falta una cosita de nada...

			—A ver, Daniela, ¿dónde quieres que colguemos el cartel de bienvenida? —me pregunta mi madre—. No sé si es mejor fuera, en la puerta de casa, o dentro para que les impacte más…

			—Nada de ponerlo fuera —digo—. Va a parecer que está en una cueva. ¡Lo ponemos dentro en grande!
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			Suena el timbre justo cuando terminamos de colgar el cartel en la entrada para darles la bienvenida. ¡Es Tati! La que más nos costó que viniera y la primera en llegar, ¡cómo se nota que tiene ganas de fiesta! 

			—Tati —le digo nada más verla—. ¿Por qué vas disfrazada?

			Es que ¡Tati viene disfrazada de Harry Potter, con varita y todo! Pero ella no dice nada. Bueno, no importa. Le presento a mis primas y las cuatro nos damos un abrazo GIGANTE.

			[image: ]

			Poco a poco va llegando toda la patrulla pijamera, pero…

			Pero ¿qué es esto? ¡ESTÁN LLEGANDO TODAS DISFRAZADAS! Las muy malvadas, se han puesto de acuerdo para venir con diferentes disfraces, de bruja, de hada, de princesa, de Alicia en el País de las Maravillas… 

			¡Y las únicas que no vamos disfrazadas somos mi prima Valeria y yo! (lo de Martina CLARAMENTE cuenta como disfraz). ¡No puede ser! Por eso, mientras llegan las demás, nos vamos corriendo a mi habitación a buscar algún disfraz de carnaval.

			Valeria solo tiene una opción: ponerse uno mío de hace dos años, que se me ha quedado pequeño: es un traje de pingüino (los pingüinos siempre me han parecido ¡TAN GRACIOSOS!). 

			Y yo rescato mi disfraz de La Sirenita. Voy a ir con las piernas un poco apretadas, pero me da igual:
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			Me parece que mis amigas han tenido una buenísima idea. Esto iba a ser una fiesta de pijamas, pero ¿NO ES MEJOR HACER UNA FIESTA DE DISFRACES Y DE PIJAMAS ¿QUIÉN DIJO QUE NO PODÍAMOS DORMIR CON DISFRACES? 

			Cuando Valeria y yo salimos de la habitación, vemos que el resto de mis amigas han llegado ya. ¡ESTAMOS TODAS! Algunas han traído más ingredientes para preparar las pizzas y otras, sándwiches, así que les digo que vayamos a la cocina para comenzar a organizarnos...

			Y no me hacen NI CASO.

			No las culpo. ¡Yo también estoy emocionadísima por la fiesta! Pero es que ellas están TAN emocionadas que empiezan a correr como locas por toda la casa: por la cocina, por el salón, por los pasillos…, incluso por la terraza.

			Y justo entonces, oímos un ruido terrible. 
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			OH, OH. Ha sido el ruido de algo que se ha caído en la terraza. Voy para allá temiéndome lo peor... 

			AY, AY, ¡NO!

			¡LA CASETA DE LA TERRAZA!
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			Estoy a punto de echarme a llorar, en serio. ¡Todo estaba preparadísimo! ¡No quería que nada saliera mal y ahora nos falta la caseta! 

			Me acerco a los cartones que ahora están rotos e inservibles. En ese momento también llegan mi madre y mi tita, que han venido a ver qué era todo ese alboroto...

			—¡Vaya! —exclama mi tita Eli.

			—¡Qué desastre, madre mía! —dice mi madre llevándose las manos a la cabeza. 

			Entonces alguien me pone una mano en el hombro. ¡Es Tati! 

			—¡No pasa nada! —dice. 

			—¿Que no pasa nada? —le respondo yo. ¡Ya me noto los ojos llorosos! 

			—¡No! —salta entonces mi prima Valeria agitando las aletas de su disfraz de pingüino. 

			No sé cómo, pero parece que mis amigas se hayan puesto de acuerdo para decir, todas a la vez:

			 —¡NO PASA NADA PORQUE VAMOS A RECONSTRUIRLA!
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			Capítulo 5

			Todo decorado para la ocasión

			BUENO. Entre todas nos ponemos a reconstruir la caseta de la terraza. Este es el plan:

			[image: ]

			Al final tenemos un montón de material y, también, UN MONTÓN DE GENTE DISPUESTA A TRABAJAR.

			Esas dos cosas me hacen tener una GRAN IDEA.  Grande. Esa es la palabra.
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			—¡Chicas! —digo, situándome en medio de todas ellas, que ya se habían puesto manos a la obra. Un montón de cabezas se giran hacia mí, incluidas las de mi madre y mi tita—. ¡¿Sabéis qué?! Somos tantas y tenemos tantos materiales que... ¿por qué, en vez de reconstruir la caseta de la terraza, no construimos una MAYOR? 

			—¡Una en la que quepamos todas! —chilla Tati, que enseguida ha visto lo buena que era la idea. 

			—¡Será la mejor caseta de cartón del universo! —añade Valeria mientras el resto de mis amigas la corean.
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			Creo que mi idea les ha gustado. Si antes mis amigas trabajaban entusiasmadas, ahora lo hacen todavía MÁS. INCLUSO MI MADRE, que ya sabemos que al principio no estaba muy (bueno, nada o, mejor dicho, MENOS que nada) emocionada con la idea de la fiesta, trae la sombrilla que usamos en verano para la terraza y la pone en medio de la caseta para que sirva de apoyo al techo. 

			De repente, la terraza se convierte en un supertorbellino de actividad. Unas cogen las tijeras, otras los cartones, la grapadora gigante, la cinta adhesiva. Todas nos ponemos a trabajar cada vez más emocionadas. Vamos cortando y pegando, y, poco a poco, la caseta de cartón va creciendo. Las paredes se vuelven más altas, el techo ya casi está y al final resulta que ya no tenemos una caseta, sino una casa, una mansión, UN PALACIO donde cabemos tranquilamente mis diez amigas y yo. 
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			A medida que vamos terminando la caseta, la actividad frenética se detiene. Ya están las paredes, el techo e incluso una puerta que hemos puesto en un lado. Todas nos quedamos un momento quietas, asombradas ante la MARAVILLA que hemos conseguido. 

			SEGURO QUE NADIE EN EL MUNDO TIENE UNA CASETA DE CARTÓN TAN BONITA Y TAN ORIGINAL COMO ESTA. ES...
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			No, en serio. Cuando la estábamos mirando, el techo SE HA MOVIDO. 

			—¡Eh! ¡Eh! ¿Por qué está todo oscuro?

			¡LA CASETA HABLA! 

			De repente, mi tita se lleva las manos a la cabeza. Y yo también. ¡Ya sé qué ha pasado! 

			—¡Mamá! —grito yo. 

			—¡Hermana! —grita mi tita Eli.

			—¡Chicas, chicas, que no puedo salir! —grita mi madre. 
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			Rompemos todas a llorar de la risa.  ¿De verdad se ha quedado ahí dentro? ¡No me puedo creer que no se haya quejado antes! 

			Bueno, ella dice que SÍ se ha quejado antes, pero que nadie le ha hecho ni caso...

			Por suerte, podemos liberar a mi madre sin romper la caseta. HABRÍA SIDO UNA PENA, ¡con lo bien que nos ha quedado! 

			Al final la pobre sale arrastrándose por la puerta de la caseta y parece solo UN POCO enfadada.
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			Ahora ya solo nos queda hacer las manualidades para ponerle los adornos. Mi madre (creo que el enfado se le ha pasado pronto) nos deja el farol de la terraza para alumbrarnos dentro de la caseta y mi tía nos trae una alfombra para que la pongamos en el suelo. Y ahí nos sentamos todas a dibujar y a pintar letras y arcoíris con los siete colores, y estrellas y lunas de purpurina. Mientras hacemos las manualidades, comenzamos a charlar. 

			Charlamos de cosas de clase.

			Más concretamente, charlamos de nuestras compañeras y de nuestros compañeros. ¡La próxima fiesta tengo que intentar que venga toda la clase!  

			Y, de repente, estamos hablando, también de nuestras mayores travesuras. Por ejemplo, Tati nos cuenta que una vez cambió el azúcar de la azucarera de su casa por sal. Mi amiga Olivia ató juntos los cordones de los zapatos de su hermano para que se tropezara.
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			Y Julieta metió un ratón de juguete en la nevera de su casa... 

			—¿Y no se congeló? —le pregunto. 

			—No, ¡qué va! Mis padres estaban haciendo la comida del domingo, sabía que la abrirían pronto y se pegarían un susto de muerte —responde Julieta con una sonrisa DE MALVADA ABSOLUTA. 

			—¿Y quién se lo encontró? —le pregunta Valeria mientras termina de rellenar de purpurina blanca la luna grande para mi dormitorio.

			La sonrisa maléfica de Julieta se hace todavía más grande mientras grita: 

			—¡Mi padre! ¡Dio un brinco hacia atrás y pegó un grito que casi mata a mi madre del susto!
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			Todas estallamos en una carcajada que hace temblar la caseta de cartón. No me extraña que en clase Tati y Julieta siempre sean las que acaben quedándose sin recreo o castigadas por portarse mal, pero son tan divertidas… Aún nos estamos riendo de una de sus historias cuando nos cuentan otra y otra...

			Al final, sin dejar de reír ni un momento, acabamos de preparar los adornos. Tenemos guirnaldas para dentro de la caseta y estrellas y lunas para fuera. ¡Hasta un gato en el tejado ha pintado Paula, que es la artista de la clase!
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			Nos quedamos un buen rato admirando nuestra obra. La verdad… ¡casi me alegro de que mi caseta vieja quedara destrozada!
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			Además, en esta caseta, cabemos todas de sobra.

			 —Chicas… —les digo entonces—. ¿Qué os parece si aprovechamos que todavía no es hora de cenar para jugar un rato? 

			Cuando preparábamos la fiesta les dije a mis amigas que trajeran juegos para entretenernos. Ahora, nada más sugerirlo, muchas van a buscar sus mochilas y comienzan a sacar juegos de todo tipo: cartas, un parchís… Son juegos con los que todas nos hemos entretenido alguna vez.

			Pero no jugamos a eso porque enseguida nos damos cuenta de que hacerlo en grupos pequeños es divertido, pero bueno... ¿No es más divertido jugar todas juntas? 

			—Tati, ¿qué traes ahí? —le pregunto a mi amiga al verla con una bolsa MUCHO MÁS GRANDE QUE LAS DEMÁS.
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			En la bolsa de Tati hay UN MONTÓN DE PISTOLAS. Son de mentira (¿CÓMO IBA A TRAER PISTOLAS DE VERDAD? ¿NOS HEMOS VUELTO LOCAS?) y disparan…

			Disparan bolas. 

			Bolas de pintura amarilla. 

			¿Es una mala idea jugar con pistolas que tiran pintura amarilla en casa? 

			Sí, porque lo más seguro es que lo dejemos todo pringado. 

			¿Vamos a DEJAR de jugar por eso? 

			Pues no. 

			Aprovechando que mi madre y mi tita están distraídas en la cocina preparando (CÓMO NO) zumos raros, saltamos todas a por las pistolas. Por suerte hay una para cada una. Las reglas del juego nos las inventamos en un segundo: 

			—¡LA QUE TENGA MENOS MANCHAS DE PINTURA CUANDO SE NOS ACABEN LAS BOLAS GANA! —grita Tati mientras se gira… 
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			Se monta un barullo tremendo en la terraza. Todas empezamos a correr, es como un juego del pillapilla A LO BESTIA. Tati tiene muy buena puntería y las bolas que nos tira a mí, a mi prima Valeria y a mi amiga Carlota nos manchan de pintura. Eso sí, nosotras también le tiramos a ella un montón más. 

			En cuestión de minutos parece que estemos jugando en un campo de batalla. Las paredes de la terraza están cubiertas de pintura amarilla, y las paredes de la caseta, y nosotras también, claro… 

			Pero no podemos pensar en eso cuando nos lo estamos pasando TAN BIEN. 

			Me paro un momento a descansar y me apoyo ligeramente en la caseta de cartón. Estoy jadeando de cansancio y cubierta de pintura cuando…

			¡Julieta viene corriendo hacia mí! ¡Va a dejarme MÁS perdida de pintura!
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			¡Vaya empujón me ha dado Valeria! ¡Un empujón tan grande que nos caemos hacia un lado! 

			Y Julieta intenta frenar, ¡pero se resbala! ¡Va a caer sobre la casita de cartón y va a destrozarla! 

			¡AY! ¡CON LO QUE NOS HA COSTADO HACERLA DE NUEVO! 

			Todas miramos a Julieta con la boca abierta. Parece que ocurra a cámara lenta, como en las películas. Julieta resbala y… ¡UNA MANO LA SUJETA! 
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			—PERO ¿SE PUEDE SABER QUÉ ESTÁ OCURRIENDO AQUÍ? 

			La mano que ha sujetado a Julieta es la de mi madre, que acaba de regresar. 

			—Pero chiquillas, ¿qué habéis hecho ahí arriba?

			Esa es mi tita, más tranquila.

			—Ay, Daniela. ¡Ya verás la bronca que me van a echar los padres de todas tus amigas!

			—Que no, mamá… —le digo poniendo una cara SUPERINOCENTE. Mis amigas hacen lo mismo para ayudarme—. Que la pintura se va con agua…

			La verdad es que no sé si esa pintura se va con agua, pero… ¡mi madre tampoco! 

			—Anda, venga, quitaos los disfraces —dice ella al fin—. Los voy a meter en la lavadora y luego en la secadora. Así ya os ponéis los pijamas. Venga, para dentro, ¡PERO NI SE OS OCURRA PRINGARME LA CASA DE AMARILLO! 

			¡BIEN! No solo parece que mi madre no se ha enfadado TANTO, sino que ¡me puedo poner ya el pijama de unicornio! ¡Mis amigas van a flipar! Entramos todas en casa, dejamos una montaña de disfraces llenos de pintura en la cesta de la ropa sucia y vamos a mi cuarto para ponernos los pijamas.  

			—¡Chicas! —les digo. Estoy nerviosa. A ver qué pijama habrán traído…—. ¿Os parece que nos cambiemos todas con los ojos cerrados? ¡Así será una sorpresa! 

			Mis amigas contestan que sí sin pensárselo mucho. Por ejemplo, no piensan que es MUY DIFÍCIL cambiarse de ropa sin poder ver nada. A pesar de todo, yo creo que nos las apañamos bastante bien y cuando ya estamos listas contamos «uno, dos, tres» y abrimos los ojos…

			—¡VAYA! 

			Resulta que ahí estamos ¡TODAS CON EL MISMO PIJAMA DE UNICORNIO!
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			En rosa, en amarillo, en celeste, en verde, en blanco…, pero las diez vestidas de unicornio, menos Martina, que va de conejito. Al final, ¡la única original es ella! 

			Al principio me pongo un poco triste porque el concurso de pijamas ya no tiene sentido, ¡deberíamos ganarlo todas! Pero luego pienso que, si hemos elegido todas el mismo pijama, es señal de que somos MUY BUENAS AMIGAS.
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			Una vez nos hemos cambiado, nos ponemos a colocar todos los adornos que hemos reservado para decorar el cuarto donde vamos a dormir… ¡todas juntas! 

			Una cuelga la guirnalda del techo; la otra pega una estrella brillante y rosa en mi pared; la más alta, Carlota, se sube a caballito encima de Tati para colgar la luna de purpurina con una chincheta… Valeria coge en brazos a su hermana Martina para que pegue unos cuantos dibujos de unicornios encima de mi escritorio… Está quedando todo genial, ¡nunca me había gustado tanto mi habitación!
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			Ya que estamos, colocamos todos los colchones encajándolos como las piezas de un puzle. Tenemos el colchón viejo de mi cama, uno que nos ha prestado mi tía y unos cuantos colchones inflables. De veras, ¡estoy segura de que esta va a ser la noche de nuestras vidas!  Ya estamos acabando de organizar todo cuando llegan mi madre y mi tía. 

			Se quedan paradas en la puerta de la habitación y ponen una cara muy rara. Al final resulta que es cara de aguantarse la risa, cosa que no pueden hacer mucho rato, porque enseguida estallan en carcajadas y se revuelcan por el suelo sin dejar de reír y sin poder hablar.

			—Ay, de verdad, qué risa, no puedo parar… —dice mi tía sujetándose la tripa. 

			—Desde luego, hay que ver… —le responde mi madre, que no para de reír—, qué pesadilla con los unicornios, esto parece una cuadra con tanto bicho…

			Mis amigas y yo nos miramos un poco extrañadas. No tengo ni idea de lo que ha querido decir con eso…

		

	
		
			Capítulo 6

			La cena más loca de la historia de la humanidad

			Bueno, pues ya tenemos todas las camas montadas, la habitación decorada suuuperchula para nuestra fiesta de pijamas y ahora toca... ¡COMER! 

			Un momento, un momento... En realidad, lo que toca ahora es preparar las pizzas para poder comerlas. Seguro que va a ser divertidísimo, pero por otro lado sé que vamos a tardar y TENGO HAMBRE. 

			Tengo hambre incluso con todas las patatas y chucherías que hemos comido antes. 

			—¡Venga, chicas! —les digo a mis amigas—. ¡Vamos a preparar las pizzas o no cenaremos hasta mañana! 

			Yo creo que mis amigas tienen hambre también, porque casi me arrollan para ir a la cocina. Nos ponemos a trabajar. Preparar pizzas NO es tan tan difícil, ¿verdad?

			No, preparar pizzas no es tan difícil. Unas preparan la masa. Otras la estiran para que quede finita. Otras le ponen cosas encima. Yo ya me imaginaba que dentro de muy poco rato tendríamos un montón de pizzas maravillosas, listas para meterlas en el horno y comerlas...

			¡PERO, AY, QUÉ EQUIVOCADA ESTABA! 
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			Mis amigas van, a lo suyo. Siguen charlando y haciendo las cosas cada vez peor. A una se le cae un bol entero de salsa de tomate al suelo y, cuando va a limpiarlo, las demás ya lo han pisoteado; otra ha dejado los platos sucios a medio lavar en el fregadero; y Tati... Ay, Tati. Ella se encargaba de hacer la masa y ha ido a abrir un paquete de harina...
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			Si no, puede ocurrir lo que le ha ocurrido a Tati: que ha querido abrirlo con tanta fuerza que ha roto el paquete y ha esparcido la harina por todas partes. Ha dejado la cocina BLANCA, como si hubiera nevado...

			No creo que a mi madre le haga NINGUNA GRACIA cuando lo vea.
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			Me he quedado completamente blanca (Y NO SOLO POR LA HARINA) y en shock cuando he visto que se abría la puerta de la cocina. Suerte que no es mi madre. ¡Es mi tía! 

			Mi tita, que mira el desastre en la cocina y dice:

			—Ay, ay, Daniela, como tu madre vea esto...

			Mi tita, que, después de ver el desastre en la cocina, sale y cierra la puerta. 

			Yo me giro hacia mis amigas: 

			—Chicas, esta cocina está destrozada... Si mi madre lo ve, le dará un patatús...

			La puerta de la cocina se abre otra vez. VA A DARME UN INFARTO. 

			Pero (¡por suerte!) vuelve a ser mi tita Eli. Y mi tita Eli va armada. ¡CON UNA ASPIRADORA GIGANTE! 

			—No os preocupéis, chicas. ¡Esto lo arreglamos en un santiamén! 

			Mi tita pone en marcha la aspiradora. Parece que funciona. En un momento quedan limpios el suelo, las paredes y las encimeras. ¡Bravo por la aspiradora! ¡Es superturbo! ¡Es superaspirante!  

			¡Y también es una aspiradora devoradora de personas!
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			Mi tita ya estaba acabando de limpiarlo todo cuando de repente la aspiradora ha enganchado a mi amiga Carlota por la manga del pijama de unicornio. ¡Ay! ¡Ay! ¡Que va a tragársela esa aspiradora loca! 

			—¡Carlota! —gritamos todas asustadísimas. 

			Aunque la que más grita es Carlota, claro. 

			—¡¿Cómo se para esto?! —grita mi tita Eli.

			Como no queremos que la aspiradora se trague a Carlota todas nos ponemos a tirar de ella, pero ¡no hay manera!  ¡La aspiradora no la suelta! 

			Mi tita Eli comienza a apretar botones de la aspiradora, pero solo consigue que haga cada vez más ruido...

			—¡Ay! —grita Carlota—. ¡Que se me come! ¡No dejéis que me trague una aspiradora! 

			Tiramos más fuerte de Carlota... ¡Con todas nuestras fuerzas! 

			Pero no hay manera, no hay manera... Mi tita Eli sigue tocando botones uno detrás de otro, los aporrea. Nada. La manga del pijama de Carlota ya está dentro de la aspiradora...

			Hasta que mi tita toca, por fin, el botón adecuado. En ese momento, la aspiradora se apaga y suelta a Carlota. 

			Lo que ocurre es que nosotras seguíamos tirando de ella. Y como seguimos tirando de ella pero la aspiradora ya no...  
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			—¡Cuidado! —chilla Tati. 

			—¡AAAH! —chilla Carlota.
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			Bueno. Por lo menos no ha pasado nada grave y, encima, la cocina ha quedado más o menos limpia. Por si acaso, guardamos la aspiradora comeniñas y volvemos a ponernos manos a la obra.

			Igual que ha ocurrido antes, a los pocos minutos hemos vuelto a tener problemas. ¡Ahora no nos ponemos de acuerdo sobre qué ingredientes repartir sobre cada pizza! La mitad de mis amigas vota por mezclarlo todo a lo loco y la otra mitad por elegir los que mejor combinan. 

			Suerte que esta vez tengo a mi tita para poner paz...  

			—Chicas, mezclar todo eso va a resultar un batiburrillo asqueroso y no os vais a enterar de lo que coméis...

			—Que no, que seguro que está buenísimo —dice convencida Carlota, a la que se le ha pasado enseguida el susto con la aspiradora.

			—Sí, todo junto mejor, ¡como una montaña de pizza! —grita Tatiana.

			—Claro, claro, y le ponemos una banderita encima —bromea mi tita. 

			Pero yo pienso: ¿No sería maravilloso el mundo si todas las pizzas fueran como montañas?
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			Nada, que no nos ponemos de acuerdo, así que voy a decidir yo, que para eso es mi fiesta de pijamas:
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			Cuando ya lo tenemos todo decidido nos ponemos en marcha. Ahora, por fin, trabajamos bien y rápido.

			Con suerte, lo tendremos todo listo para la hora de la cena.

			—¿Y la de crema de cacao?, ¿no la hacemos? —me pregunta mi prima Martina con cara de súplica (es que le gusta mucho la crema de cacao. Pero ¿a quién no?). 

			Martina, con lo pequeña que es y vestida con su pijama de conejito da EXTRAPENA. 

			—Sí, Martina —le explico yo sin poder resistirme—, pero la dejamos para el postre, la haremos la última para que no se enfríe mientras nos comemos las dem...
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			¿Y ese ruido? ¡Es como si hubiera entrado un tractor en casa!

			Nos miramos. Este estrépito no lo estamos haciendo nosotras (eso sería lo normal), sino que viene de fuera... 

			—Quizá deberíamos ir a ver qué ocurre... —dice mi amiga Julieta.

			Pero en realidad nadie se mueve. ¡Qué valientes son mis amigas! 

			Aunque YO tampoco me he ofrecido voluntaria para averiguar qué ocurre...

			—Iré yo —dice mi tita. 

			No tiene cara de QUERER ir a explorar, pero como es la única adulta aquí, supongo que cree que es su obligación. 

			¡Pobre tita Eli! ¡Cómo vamos a dejarla sola!

			 —¡Yo voy contigo, tita! 

			La agarro del brazo. Un segundo después, Tati, Valentina y algunas de mis amigas se apuntan a investigar. 

			Salimos de la cocina, dejando que las demás acaben las pizzas. Toda la casa retumba con ese ruido que habíamos oído desde la cocina. 

			Caminamos por el pasillo hasta el salón, pero allí no hay nada. Caminamos un poco más, pasando por delante de mi habitación, pero tampoco…

			Llegamos hasta el trastero siguiendo el ruido del motor y, cuando abrimos la puerta nos damos cuenta de qué es lo que suena:

			—¡La aspiradora!
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			—Pero ¡tita! ¿No la habías apagado?

			—¡Creía que sí!

			—¡Pues resulta que no! —chilla Valeria. 

			Entonces la aspiradora sale disparada del trastero donde la habíamos dejado. Recorre el pasillo a toda velocidad y todas nosotras vamos detrás de ella intentando cazarla, persiguiéndola por los rincones, pero no la podemos parar.

			Pero esperad, ¡que la cosa se pone peor! Cuando llega a la altura del salón, la aspiradora se ha vuelto loca de verdad y ahora... ¡echa humo como una locomotora!

			Comienza a dar vueltas por la habitación. Tira una lámpara, derriba una butaca... 
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			La esquina de la alfombra que tenemos junto al sofá se queda enganchada en la aspiradora, que ahora hace un ruido aún más horrible. Parece que vaya a explotar...
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			En ese instante ya no pensamos en cazar la aspiradora, ¡sino en huir! 

			—¡Corred! —dice mi tita. 

			Salimos todas del comedor y, justo en ese momento, nos encontramos de cara con mi madre. 

			—Pero ¿qué ocurre? 

			—¡La aspiradora! —grita mi tita Eli. 

			—¡Que nos come! —grita Tati.

			Y entonces yo grito:
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			—¡Pero si es solo una aspiradora! —dice mi madre mientras entra en el comedor. 

			Yo quiero pedirle que no vaya, ya que la aspiradora realmente tiene pinta de que va a explotar, pero mi madre avanza, no parece que le tenga miedo. Madre mía, qué valiente... Se acerca al aparato loco. Ay, ay, que la aspiradora se la va a comer, que me quedo sin madre...

			Entonces toca un botón y la aspiradora, ahora creo que sí, se apaga.
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			¡Salvadas! (El salón ha quedado hecho un desastre, pero bueno…)

			Después del incidente con la aspiradora sí que tenemos hambre de verdad. Por suerte, las pizzas ya estaban casi todas listas y hemos podido meterlas en el horno. 

			¡Pero aún nos espera otra sorpresa! Mi tía viene con unos pañuelos para vendarnos los ojos a todas, de forma que no vemos los ingredientes que lleva cada pizza. No sé para qué, si los hemos elegido nosotras, ¡pero juguemos! 

			—Bien, chicas, pues ya están aquí las primeras pizzas, cortadas en porciones. Ahora tenéis que adivinar qué lleva cada una.

			—¡Vale! —gritamos todas a la vez.

			—Uy, a ver… ¡Qué cosa más rara! Esta es la de atún con piña, pero hay algo que sabe raro… —les digo a mis amigas cuando ya estoy masticando mi primer trozo de pizza...

			Todas me dan la razón; bueno, todas menos Tatiana, que no la ha podido probar por si le da la alergia y tenemos que acabar en urgencias para que la deshinchen. 

			Se oyen por lo bajini unas risas que creo que son de mi madre y de mi tía… 

			¿Qué estarán tramando? 

			—¡Sabe a salchichón! —dice Carlota de repente.

			¿Quién narices le ha echado salchichón a la pizza de atún y piña? 

			Pero es que todavía hay más, porque cuando pruebo otra porción resulta que es de beicon con champiñones y queso... ¡y golosinas! ¡Alguien le ha echado golosinas! 

			Y cuando probamos la de queso emmental y pollo, ¡casi me rompo un diente porque resulta que además de eso también lleva quicos!

			—Pero ¿quién ha hecho esto? —pregunto. 

			¡Está buenísima! 

			Mi tita y mi madre se ríen. Estoy segura de que han sido ellas las que han tuneado las pizzas antes de meterlas en el horno... 

			—Y ahora queda la última... —dice mi tita con voz misteriosa.  

			Por el olor deduzco que, por fin, es la pizza de crema de cacao. Mi prima Martina está tan contenta que oímos cómo da saltos de alegría. 

			Todas cogemos una porción y le damos un mordisco recelosas... ¿qué cosa rara le habrán metido mi madre y mi tía a esta pizza? Al principio no distingo ningún sabor raro, pero entonces noto como un burbujeo en la lengua y luego como chasquidos. 

			—¡Peta-zetas! ¡Le habéis puesto peta-zetas a la pizza! —grito.

			Y todas nos echamos a reír como si nos hicieran cosquillas.
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			—¡PUES ES LA MEJOR PIZZA DEL MUNDO, NO VOY A COMER NADA MÁS EN MI VIDA! —chilla Martina.
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			Anda que, como lo diga en serio y Martina no quiera comer nada más de verdad... ¡la que habremos liado!

			Parece mentira, pero nos zampamos hasta la última porción de pizza. No queda nada. Ni los bordes. ¡Es que nos han quedado bue-ní-si-mas! Incluso con esos añadidos rarunos que les han puesto mi madre y mi tita a las pizzas (¡sí! ¡Incluso con peta-zetas en la de crema de cacao!). 

			¡Quizá cuando seamos mayores mis amigas y yo podríamos montar una pizzería!

			Aunque, conociéndonos, en vez de vender pizzas, estoy segura de que NOS LAS COMERÍAMOS NOSOTRAS. Mal plan…

			Cuando terminamos, todas con la cara como un mapa de chocolate, mi madre nos advierte que, con tanto azúcar, tendremos que lavarnos muy bien los dientes antes de dormir. Pero claro, Carlota no se ha traído el cepillo. ¡Siempre se olvida todo! ¡Algún día se dejará la cabeza en casa y se irá a clase sin ella!

			Pero la noche todavía no ha acabado, aún queda mucho para tener que ir a lavarse los dientes. Queda… ¡LO MEJOR!
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			Capítulo 7

			Batalla de almohadas… ¡y de canciones!

			Después de la cena es el momento más esperado, esperadísimo, de la noche. Mi madre y mi tita nos mandan a todas a mi habitación:

			—Id para allá —dice mi madre—, nosotras en un momento venimos a poner la peli que queráis. 

			Todas echamos a correr, aunque un poco más despacio de lo normal (¡porque estamos llenísimas!), hacia mi cuarto. El momento más esperado de la noche ha llegado…

			¿Se trata de la peli? 

			Pues no. 

			Tengo muchas ganas de ver una peli, pero en realidad lo mejor es otra cosa:

			—¡GUERRA DE ALMOHADAS! —grito nada más llegar a mi habitación.

			Entonces, agarro un cojín de mi cama y le doy en la cabeza a Valentina, que está detrás de mí. 

			Es que creo que no debería existir en el mundo una fiesta de pijamas sin guerra de almohadas…

			Cada una coge su almohada y, saltando de una cama a otra, vamos dándonos donde podemos: en la cabeza, en el cuerno, en las piernas, en la tripa… 
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			¡Ojo! Que no nos hacemos daño, ¿eh?  Lo que sí hacemos es reírnos muchísimo… 
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			Pero llega un momento en el que estamos ya cansadísimas y nos tiramos sobre las camas, derrotadas. Entonces, justo en ese instante, entran mi madre y mi tita Eli en la habitación y conectan el ordenador con la tele para que todas nosotras podamos ver la peli en pantalla grande. 

			Esto parece un cine, pero mucho MEJOR: podemos estar tumbadas y hablar todo lo que queramos durante la película porque no molestaremos a nadie con nuestros gritos. Y encima, además de palomitas, tenemos ganchitos, conguitos y un montón de golosinas más para comer. 

			Lo único malo es que llenaremos de migas las camas donde tendremos que dormir, pero eso es un problema PARA LUEGO. Ahora hay que elegir peli.   

			Y el caso es que elegir peli es UN PROBLEMA PARA AHORA.
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			No conseguimos ponernos de acuerdo. Por ejemplo, yo quiero ver Mary Poppins. No la nueva, sino la antigua, la que veían mi madre y mi tita de pequeñas, que me gusta MUCHÍSIMO MÁS.

			—¡Pero esa que quieres tú es viejííísima! —me dice Carlota. 

			—¡Como si por ser vieja la peli fuera peor! ¡Qué morro! ¡Además, tú quieres ver Frozen, pero ya la hemos visto un millón de veces!

			—Pero ¿en serio que no os apetece ver la última de Los Vengadores? —pregunta Tati con cara de pena. 

			—¡O Harry Potter! 

			—¡Godzilla!

			Mis amigas van diciendo nombres de pelis. Lo hacen cada vez más rápido y cada vez más fuerte para que sus voces suenen por encima de las demás… ¡Eso sí es una batalla y no la de antes con las almohadas! Pero ¿cómo nos vamos a decidir? ¿Quién ganará?
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			—¡BUENO! —grita de repente mi madre poniéndose las manos en los oídos—. ¡Basta ya, lo echaremos a suertes!

			Todas estamos de acuerdo en que es un modo justo de decidirnos, así que, para alivio de mi madre y de mi tía, dejamos de pelearnos mientras ellas escriben todos los títulos de las películas en papeles y los meten en una bolsa.

			Cruzo los dedos muy muy fuerte para que salga el nombre de mi película. 

			Para hacer que sea lo más justo posible, Martina es la encargada de meter la mano en la bolsa…

			 Revuelve los papeles…
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			Martina le da el papel a mi madre para que lo lea en voz alta: 

			—Veamos, veamos… qué peli es… ¡Mary Poppins!

			 

			[image: ]
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			Mi madre y mi tía preparan la película en el ordenador y luego van hacia la puerta del cuarto para marcharse. 

			—¿Por qué no os quedáis a ver la peli con nosotras? —les pregunto. 

			Estoy segura de que a ninguna de mis amigas les va a importar (¡porque mi tita y mi madre son geniales y encima nos han ayudado un montón con la fiesta!). Mi madre y mi tía Eli se miran. Me parece que van a decir que sí, porque además sé que Mary Poppins les ENCANTA, pero al final dicen que no con la cabeza. 

			—Es vuestra fiesta de pijamas, no te preocupes, hija —me dice mi madre al final antes de marcharse con mi tía. 

			Me da un poquito de pena, pero se me pasa en el momento en que comienza la película. No sé si la habéis visto, pero va de una niñera mágica (¡que vuela ayudándose de un paraguas! ¡Y hace que las cosas se muevan a su voluntad! Con esos poderes, que se quiten los Vengadores…) que va a trabajar a casa de dos niños y les hace vivir un montón de aventuras.
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			Es que es taaan bonito ver cómo de repente llega Mary Poppins y les cambia la vida a los niños con sus trucos y esas cosas tan mágicas que hace… La peli tiene momentos geniales, como cuando Mary Poppins chasquea los dedos y los trastos que hay en el cuarto de los niños se ordenan solos.

			Y es genial porque, ¿a quién no le gustaría ordenar una casa chasqueando los dedos?  

			Ojalá tuviéramos una niñera así para poder hacer todas las cosas de la peli, como merendar en el techo de una habitación o entrar en un cuadro…  

			¡Que sí! ¡Que en un momento de la peli Mary Poppins y los demás se meten dentro de un cuadro, y luego hacen una carrera montados en los caballos de un tiovivo! 

			Esa es, de hecho, la parte favorita de mi madre. Miro hacia la puerta. Vuelve a darme un poco de pena que no esté aquí para disfrutarla… 

			Mary Poppins y los demás ya están acabando la carrera con los caballos de tiovivo. Ahora viene una canción (porque Mary Poppins es un musical, ¿sabéis? Las MEJORES pelis son los musicales, o eso me parece a mí) que también es la preferida de mi madre. Es una canción muy divertida en la que dicen una palabra rarísima... 

			En la tele, Mary Poppins está a punto de comenzar a cantar. 

			Vuelvo a girarme hacia la puerta. Me parece que he escuchado un ruido…

			Y ahora me concentro en la tele otra vez. 

			¡Empieza la canción! 

			Entonces, la puerta de mi habitación se abre de golpe. ¡Son mi madre y mi tía Eli que entran a toda prisa y se sientan en el suelo con nosotras! 

			—¡NOS ENCANTA ESTA CANCIÓN! ¡ESTA NO NOS LA PODEMOS PERDER! —dicen las dos a la vez. 

			¡Seguro que estaban escuchando detrás de la puerta! Por un momento parece que sean niñas como nosotras y comienzan a cantar la letra rarísima de esta canción. No sé si la conocéis, empieza así: <<Eeeeees supercalifragilisticoespialidoso, aunque suene extravagante, raro y espantoso>>.

			Creo que mi madre y mi tía están convencidas de que cantan GENIAL porque no paran de pegar gritos, pero la verdad es que NO.

			Al final, se quedan a ver el resto de la peli con nosotras. Aunque sea antigua, mis amigas, que no la habían visto, reconocen que es una película muy muy buena.
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			Al terminar, decidimos que tenemos que ver la segunda parte un día de estos (porque el hecho de que a mí me guste más la original no significa que la segunda no me guste…).   

			—Jolín, es que, si fuera por mí, se haría una peli de Mary Poppins nueva cada año —les digo muy convencida a mis amigas—. No, una no… ¡un montón! ¡Una donde saliera yo! Y otra con más canciones, colores, fuegos artificiales, dibujos animados como en otras pelis de Disney… Que tuviera muchas más aventuras. Por ejemplo, Mary Poppins podría meterse en un agujero mágico con los niños a través de la bañera. Entonces yo sería la superheroína que iría a rescatarlos; podría volar y tendría superpoderes muy chulos, como chasquear los dedos y aparecer en otro sitio o mover los objetos de lugar sin tocarlos o volverme invisible para poder hacer miles de cosas sin que nadie me viera… 

			Me doy cuenta enseguida de la cara que ponen mis amigas, y por fin soy consciente de por qué. 

			—¡Ay, no! ¡Pero qué digo! ¡Si Mary Poppins es buena! Ay, si es que cuando me emociono pensando cosas…
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			Mis amigas se echan a reír mientras mi madre y mi tía se ponen en pie y se sacuden la ropa porque la tienen llena de restos de ganchitos y trozos de patata frita.

			—Bueno —dice mi tita Eli. 

			—Bueno, niñas —dice mi madre—. Es hora de acostarse. 

			Todas comenzamos a quejarnos de inmediato, pero mi madre no nos hace ni caso. Nos manda a dormir y apaga la luz de la habitación, pero yo no tengo nada de sueño y, además, de tanto hablar de los poderes que tendría yo en una peli de Mary Poppins, de mover cosas sin tocarlas y de volverme invisible, se me ha ocurrido un modo de alargar un poco la fiesta de pijamas…

		

	

  

    Capítulo 8


    Historias para no pegar ojo… ¡nunca más!


    Después de tanto hablar de todas esas cosas, se me ha ocurrido una idea. 


    —Eh, chicas —susurro muy flojito—, ¿estáis despiertas?


    Primero escucho silencio, pero, al cabo de un segundo, todas mis amigas van diciendo que sí.


    

      [image: ]

    


    —¿Qué ocurre? —me pregunta mi prima Valeria. Casi inmediatamente la oigo dar un bostezo. ¡Oh, no! ¡Que se está durmiendo! 


    —Es que quería contaros una historia… —le digo enseguida—. Una historia sobre esta casa… 


    —¿No nos la puedes contar mañana? —pregunta Carlota. ¡Ella se está durmiendo también!


    —Nooo —digo poniendo voz de película de miedo. Es que esa es mi idea. Ya veréis—: Os lo tengo que contar ahora. Es mejor que sepáis cuanto antes que en esta casa hay… 


    —¿Qué hay? —escucho que me dice Tati muy flojito.


    Yo respiro profundamente y le contesto:
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    Espero un momento a que mis amigas dejen escapar exclamaciones de miedo y entonces me preparo para continuar… ¡un momento! ¡Acabo de tener otra idea! Para asustarlas más cojo mi teléfono móvil, enciendo la linterna y me la pongo justo debajo de la barbilla. 
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    Así se me iluminan las mejillas y la nariz, pero los ojos se ven oscuros y doy muchísimo miedo. Parezco yo misma un fantasma. Ahora sí, puedo continuar con la historia.


    Les explico que hace muchos años, antes de que mi madre y yo nos mudáramos a esa casa, allí vivía otra familia. Al principio estaban tranquilos, pero de repente comenzaron a pasarles cosas raras: los grifos de los fregaderos y las duchas se abrían solos, el televisor se encendía sin que nadie tocara el mando a distancia…


    —¡Nooo! —susurra Valeria tapándose con la sábana. 


    —¡Qué chulo! —dice Tati. Ella no parece muy asustada, sino al contrario…—. ¿Y qué más hacían esos fantasmas? ¿Daban golpes? En las pelis siempre dan golpes —explica. 


    Yo muevo la cabeza arriba y abajo para decirle que sí. ¡Esto está funcionando! ¡Todas están despiertas! 


    —Sí… también daban golpes en las paredes, en el suelo, en…
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    ¿Qué es ese ruido? Es que acabamos de escuchar un ruido. No, un ruido no: UN GOLPE. Incluso yo me quedo parada. ¿Habrá sido Tati? 


    Pero no. Cuando miro a Tati, estoy segura de que ella no ha hecho nada. 


    Quizá me lo he imaginado… Es mejor que siga explicando mi historia. 


    —Decía que daban golpes en las paredes, y en el suelo, y en las puertas de…
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    ¡Ay! ¡Ahora sí estoy segura de haber escuchado un golpe al otro lado de la puerta de mi habitación! 


    Y no solo un golpe… ¡también un grito horrible! 


    —¡AAARGH! 


    AYYY, ¿¡QUÉ HA SIDO ESO!? 


    Nos quedamos todas paralizadas.


    Asustadas. Muertas de miedo. 


    Carlota y Julieta se esconden bajo las mantas; Valeria y Martina se abrazan. 


    Yo también querría hacer algo así, pero ¡no puedo! ¡Tengo que saber qué está pasando! 


    ¿Y si fueran fantasmas de verdad? 


    Me levanto y voy corriendo hasta la puerta. Cuento hasta tres para armarme de valor…
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    Mi tita Eli se frota la cabeza.


    —Pues nada, que venía a ver si ya estabais dormidas y me he resbalado con una cáscara de plátano que se ha debido de caer al bajar la bolsa de la basura, ¡y casi me parto la crisma! 
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    —Ay, ¡pensábamos que eras un fantasma! —dice Valeria.


    —¿Cómo que fantasma? —pregunta mi tía. 


    Yo le doy un golpecito con la pierna a Valeria. Como le cuente la verdad a mi tía, no nos vamos a librar de ella en toda la noche… 


    —Nada —dice al final mi prima—. Es que yo siempre pienso que hay fantasmas en todos los lados… 


    Mi tía por fin se levanta del suelo. 


    —Anda, venga, dejad las historias de miedo para Halloween. ¡Todas a dormir! 


     Al final, mi tía cierra la puerta y nos deja a oscuras en la habitación. 
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     —Daniela… —me pide Olivia, otra de mis amigas—, ¿cómo continúa la historia? 


    Les pregunto si quieren escucharla y la mitad de mis amigas dicen que sí, pero la otra mitad dice que no, ¡que les da mucho miedo! 


    Yo me quedo un momento pensando. Quizá hay un modo de contentarlas a todas… 


     —Bien. Pues nos habíamos quedado en que en esta casa se escuchaban golpes y gritos, y las cosas cambiaban de sitio. Pero la familia que vivía aquí antes trataba de llevar una vida lo  más normal posible. Al final, se fueron acostumbrando a que los fantasmas les hicieran trastadas por la noche. Descubrieron que no eran tan malos y dejaron de darles tanto miedo…


    Nada más decir esto, puedo escuchar cómo mis amigas suspiran de alivio.  


    —¿Se acaba así la historia? —pregunta Valeria.


    ¡Ha funcionado mi plan! Como la historia ya no da miedo, puedo seguir explicándola.


    —No, no —le digo yo—. Al final la familia que vivía aquí se acostumbró tanto a los fantasmas que ya no les parecía raro convivir con ellos. Un año, invitaron a un grupo de amigos a celebrar una fiesta de Nochevieja y resultó que a los fantasmas también les apeteció celebrar el fin de año, así que, como eran invisibles, empezaron a pasearse tranquilamente por la casa como si aún fuera suya, se sentaron a la mesa y se pusieron a zampar toda la comida que había preparada. 


    —¿De veras? —pregunta Martina.
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    —¡Pues sí! El problema es que como los fantasmas eran invisibles pero los cubiertos, la comida, las uvas para las campanadas y los vasos no, cuando la familia que vivía aquí llegó con sus invitados… ¡imaginaos el panorama!


    Escucho una risita. Es Valeria, que dice que la historia, más que dar miedo, da risa. 


    —Pues sí. Al final, la familia tuvo que explicarles a sus amigos que no pasaba nada, que los fantasmas eran inofensivos y que, pobrecitos, tenían tanto derecho como los demás a celebrar la Nochevieja; así que todos decidieron aceptarlos como amigos invisibles y brindaron todos juntos por el futuro y la felicidad. Incluso… —añado, pensando un buen final para mi historia—, incluso, como eran fiestas, se intercambiaron unos cuantos regalos. Con el tiempo, la historia de lo que había ocurrido con los fantasmas de esta casa se hizo famosa y, desde entonces, se celebra en muchas casas el amigo invisible. 


    Con la historia acabada, enfoco la linterna del móvil hacia mis amigas, para ver qué les ha parecido. Están todas sonriendo. 


    —Daniela, eso te lo has inventado —me dice Carlota. 


    —Qué va, qué va, mirad entre las sábanas, no vaya a ser que tengáis algún fantasma por ahí escondido… —les digo tratando de mantenerme seria. Pero no me sale muy bien y al final se me acaba escapando la risa. 


    Y no solo a mí. Mis amigas se echan todas a reír también, tan fuerte que tememos haber despertado a mi madre y a mi tía, y volvemos a callarnos de golpe. 


    En ese momento es a mí a quien se le escapa un bostezo. ¡Es tardísimo!


  



		
			Capítulo 9

			Así no hay quien duerma

			Después de la historia de miedo que les he contado todas cerramos los ojos con la intención de dormir. Pensábamos que habría paz y silencio, que son las cosas QUE NORMALMENTE HAY POR LA NOCHE. 

			Pues no.  

			No, no exagero. Es que creo que la habitación tiembla. Parece que haya un rinoceronte gigante con nosotras en el cuarto. Aun así, soy optimista y cierro los ojos, pero cada vez que me quedo un poco dormida: 

			GRRRRRR.

			A la tercera o cuarta vez que uno de esos ronquidos horribles me despierta escucho una voz:

			—Chis, Daniela. —Es Tati—. Pero ¿quién puede estar roncando tan fuerte?

			—¿Vosotras tampoco podéis dormir? —pregunta una voz. ¡Es Valeria! 

			—Yo no… —dice Tati—. ¿Quién estará haciendo tanto ruido?
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			Tenemos que averiguar de dónde proceden esos sonidos terroríficos. Nos ponemos a mirar las cuatro bajo mi cama y por los colchones.
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			¿Quién parece una niña, pero en realidad tiene un elefante roncador dentro? Miramos bajo las mantas y sábanas…

			¡OSTRAS! 

			¡OSTRAS, OSTRAS!

			Al final, el origen de esos ronquidos no es otro que ¡Clara! Está acurrucada, dormida tan tranquila, pero cada vez que abre la boca parece el rugido de un oso hambriento.
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			—Clara… —La zarandeo un poco con cuidado. Se me está escapando la risa, todavía no me entra en la cabeza que mi amiga, la que parece más tranquila, sea la causante de todo ese alboroto—. Clara… despierta…

			Ninguna entendemos cómo puede hacer tanto ruido. ¡Tiene los pulmones de un tiranosaurio! Tatiana dice que ni su padre ronca tan fuerte, y las demás lo confirman: jamás habían oído unos ronquidos así en mitad de la noche. 

			Vuelvo a zarandear a Clara, esta vez más fuerte, porque ¡no hay manera de despertarla! 

			—¡Clara! 

			Ahora sí, mi amiga abre los ojos. Toda la habitación, claro, se queda en silencio. Nos mira con cara de muchísimo sueño y nos pregunta qué ocurre. Cuando le contamos que estaba haciendo un concierto con sus ronquidos, ella se frota los ojos y responde: 

			—Yo no he oído nada. 

			—Claro que no has oído nada, si tú eres la única que puede dormir —comienza a explicarle Valeria—. Oye. ¿No puedes esperarte a que estemos todas dormidas para hacerlo tú?

			Pobre Clara. 

			—Bueno, lo intentaré —dice mientras bosteza. 

			—Si no —dice Tati, que siempre intenta verle la parte positiva a las cosas—, también podemos tratar de dormir e incorporar el ruido a lo que soñemos…

			—¡Entonces serían pesadillas! —le digo yo. 

			Nos partimos de risa todas con su ocurrencia. Es verdad, si incluyes ese gruñido en tu sueño, lo mínimo que puedes soñar es que te esté persiguiendo un jabalí con la boca abierta de par en par.

			[image: ]

			Lo intentamos otra vez. Cerramos los ojos y, aprovechando que no hay ruido, tratamos de dormir un poco mientras Clara vuelve a cerrar los ojos.

			A mí me funciona. Comienzo a tener mucho sueño, voy a dormirme, me duermo, me duermo…

			GRRRRRRRRRR.

			¡No puede ser! ¡Otra vez! Clara no ha aguantado despierta y ahora ¡ronca MÁS que antes! 

			Yo no soy la única que me he despertado. Al abrir los ojos, veo que Tati, Carlota y Julieta tienen los ojos abiertos.  

			—Chicas… —susurro—. ¿Qué hacemos?

			Es que si tenemos que despertar a nuestra amiga otra vez...

			—¡Tengo una idea! —suelta Tati de repente. Se levanta y se acerca a Clara. La agarra por los pies—. ¡Ayudadme! —dice Tati. 

			Las demás cogemos a Clara por los hombros. Ya sé lo que pretende Tati y creo que, si no lo hacemos, no dormiremos en toda la noche…

			En todo ese tiempo Clara no se despierta. Ni cuando la levantamos ni cuando la movemos hacia la puerta. Ni cuando la dejamos en el pasillo.

			Le ponemos una manta para que no se enfríe, una almohada, y se queda durmiendo tan tranquila… ¡y roncando igual de fuerte! 

			—Bueno… —digo al regresar a la habitación—. Ahora tendremos un poco de tranquilidad.

			Volvemos a prepararnos para dormir. A mí se me cierran ya los ojos, tapada con una manta. Estoy muerta de sueño. Me voy quedando dormida, ahora sí…

			¡PPPRRRRRRT!

			Escucho un ruido raro. Parece un petardazo, como cuando se pone en marcha una moto. Yo sigo sin abrir los ojos. El ruido no ha sido tan fuerte como para despertarme… Pero el olor, sí. 

			[image: ]

			De repente, toda la habitación huele fatal. A PODRIDO, A TODAS LAS COSAS HORRIBLES DEL MUNDO.

			—Puajjj, qué asco, ¿quién ha sido? —pregunto tapándome la nariz—, ¿quién se ha tirado un pedo? 

				No me contesta nadie. Se han dormido todas. Qué suerte tienen, así no pueden notar este pestazo terrible en la habitación. ¿Qué voy a hacer? 

			Me quedo quieta, escuchando. 

			¡PRRRRRRRRRT!

			¡Ajá! ¡Viene de mi lado! 

			¡Es Carlota! 

			¡¿Es que mis amigas se han puesto de acuerdo en no dejarme dormir esta noche o qué?! 

			¿Qué hago? ¿La despierto? 

			Creo que no. Creo que voy a hacer otra cosa. La agarro bien fuerte por los pies. Me va a costar hacerlo yo sola, pero bueno. Arrastro a Carlota hasta la puerta de la habitación. ¡No se despierta! 

			Abro la puerta y la arrastro fuera, al lado de Clara, que ronca igual de fuerte que antes. 

			¡Listo! 

			¡A dormir!

			[image: ]

		

	
		
			Capítulo 10

			El desayuno de las supervivientes a las fiestas de Daniela

			Esto es lo primero que escucho por la mañana cuando me despierto:

			[image: ]

			No quiero abrir los ojos, tengo mucho sueño... 

			Pero los abro, porque de repente recibo un golpe de almohada en toda la cabeza. ¡Es mi tita Eli, que se ha liado a darnos a todas con la almohada para despertarnos!

			¿Vamos a dejar que se salga con la suya? 

			[image: ]

			Vamos todas a por mi tía y comenzamos a saltar de cama en cama y a darle batacazos con las almohadas.  Tati le golpea la espalda, Valeria la coronilla, yo las piernas... Ella intenta defenderse, pero entre que se está partiendo de la risa y que ella es una contra diez, no lo consigue.
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			—Vale, vale, me rindo… —dice al final, enterrada en una montaña de almohadas y rodeada por todas nosotras, que seguimos saltando sin parar—. Me rindo, me rindo… 

			Nosotras empezamos a darnos con la almohada unas a otras, hasta que llega mi madre para avisarnos de que bajemos a la cocina:

			—¡Venga, chicas, que se os ha hecho supertarde y ya han llamado varios de vuestros padres para avisar de que vienen a buscaros!

			Me da una pena TREMENDA porque creo que la fiesta ha sido UN ÉXITO, UNA MARAVILLA, INOLVIDABLE. Vamos todas corriendo hacia la cocina y cuando llegamos a la puerta nos quedamos con la boca abierta. 

			Pensaba que la fiesta ya había acabado, que no tendríamos más sorpresas, pero estaba muy equivocada. 

			La mesa de la cocina está LLENA. Llena de jarras con zumos de colores supervivos, ¡los zumos de frutas raras de mi tita Eli! Y no solo eso, también hay bandejas y bandejas de MAGDALENAS Y MUFFINS RELLENOS. ¡CON LO QUE A MÍ ME GUSTAN! ¡MI MADRE Y MI TÍA SE HAN VUELTO LOCAS!  

			Vamos disfrazadas de unicornios, pero saltamos sobre la comida COMO UNA MANADA DE LOBOS HAMBRIENTOS. 

			—Uf, es increíble, creo que es el mejor desayuno de mi vida, Daniela —dice Tati—. Como tengo tantas alergias, mis padres solo me dejan comer cereales integrales sin azúcar y sin nada…

			¡Ay! Me quedo mirando a Tati mientras le da un mordisco GIGANTE a uno de los muffins. ¿Y si le da alergia? ¿Y si de repente comienza a hincharse? Sin embargo, lo único que le ocurre a Tati es que se le pone una cara de felicidad tremenda mientras mastica su magdalena. 

			Las demás también desayunamos. Los muffins son tan bonitos y blanditos que nos da pena comérnoslos, pero están taaan ricos… Y más con los zumos naturales de mi tía. 

			—No sé de qué son estos zumos, pero ¡son una pasada! —exclama mi amiga Clara. Creo que ya se ha bebido tres vasos llenos.

			Tienen los colores más locos: amarillo, rosa, verde... Hay incluso uno de color azul, pero cuando le preguntamos a mi tía qué frutas lleva, ella solo dice que es una receta sorpresa. 

			—Solo voy a decir que no llevan azúcar, así que podéis estar tranquilas —me dice guiñándome un ojo. 

			¡Ella también se acuerda de esa vez que se le cayó medio paquete de azúcar en uno de sus zumos y casi nos da algo!

			Cuando terminamos de desayunar, no queda ni rastro de los muffins ni de los zumos. No sé si vamos a poder comer nada más el resto del día, pero… 

			Pero ¿a quién le importa eso? ¡Este desayuno ha sido la mejor forma posible de acabar la fiesta!

			Ojalá pudiéramos hacer más como esta. Estoy contenta de cómo ha salido todo, pero al mismo tiempo estoy muy triste. 

			Los padres de mis amigas comienzan a llegar a mi casa para recogerlas. Vamos a mi habitación, nos quitamos con mucha pena los pijamas de unicornios y nos vestimos con los disfraces limpios que mi madre lavó ayer. 

			—Bueno… —dice Tati. Es la primera que han pasado a recoger—. Ha sido genial. Muchas gracias por invitarnos, Daniela. 

			No solo me lo dice a mí, sino también a mi madre y a mi tita que, ¡pobres, han hecho casi todo el trabajo! 

			—¡SÍ! ¡Muchas gracias, mamá y tía de Daniela! —dicen de inmediato todas mis amigas mientras corren a darles un abrazo. 

			Entonces veo una cosa y se me ocurre una IDEA. Es que mi madre y mi tita tienen los ojos llorosos. Yo creo que se lo han pasado tan bien como nosotras con esta fiesta y también les sabe mal que acabe. 

			Si mi idea funcionara... ¡sería genial! 

			[image: ]

			Mi madre me mira. Abre la boca. Por un momento creo que va a decir que no. Entonces mira a todas mis amigas, que están tan felices, y mira a mi tita Eli.

			Al final, mi madre deja escapar un suspiro larguísimo.

			—Bueno. Por qué no. Después de esta fiesta tan loca, seguro que cualquier otra sería tranquila.

			Inmediatamente después de decirlo tiene que taparse las orejas. NOS HEMOS PUESTO TODAS A GRITAR DE CONTENTAS. 

			[image: ]
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Esta va a ser la mejor fiesta de pijamas ¡DE LA HISTORIA!

Llega la aventura más increíble de Daniela Divertiguay.

 



[image: Cubierta]Mis primas Valeria, Martina y yo queremos invitar a todas mis amigas a casa, pero primero tenemos que convencer a mi madre y a mi tita. Total, es solo una fiesta con amigas... ¿qué podría salir mal?

 

¡No te pierdas la aventura más divertiguay!




	Daniela DivertiGuay tiene 9 años y una imaginación que no cabe en su canal de Youtube. Lo que más le gusta es divertirse con su familia y sus amigos, haciendo videos de retos y enseñando sus rutinas de lo más entretenidas.
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